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CATHY SU`REZ
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA

A Eduardo SuÆrez Socorro (Las
Palmas de Gran Canaria, 1935)

la Guerra Civil y las tropas fran-
quistas le robaron la posibilidad de
conocer a su padre, Eduardo SuÆ-
rez Morales, diputado comunista
fusilado cuando su hijo apenas te-
nía un aæo. La familia de un comu-
nista no lo tenía fÆcil en aquellos
aæos de dolor, división y resque-
mores. Así que su madre, María
del Rosario Socorro, decidió en
1949 vender todas sus pertenen-
cias y emigrar con sus dos hijos,
Eduardo y Marisaro, a Venezue-
la. A la expedición se unirían la
abuela de Eduardo SuÆrez y su
tío Florencio, su mujer y sus seis
hijos, así como
otras familias
que tambiØn
huían el rØgi-
men franquis-
tas. En total,
unos 120 pasa-
jeros en un
barco con ca-
pacidad para
50 personas.

El viaje en el velero María
del Pino fue muy difícil. La
travesía duró 18 días y sólo
tenían comida para una sema-
na. Tras una fuerte tormenta, la
salud de la abuela empeoró y tu-
vieron que desembarcarla en el
puerto mÆs cercano en aquel mo-
mento: Dakar. El velero necesita-
ba arreglos y los pasajeros se
quedaron atrapados en el puerto
durante un mes, sin poder bajar a
puerto puesto que las autoridades
coloniales francesas de entonces no
les daban permiso para pasear por
la ciudad. Sólo algunos pudieron
ver Dakar, entre ellos la madre y la
hermana de Eduardo que pasaban
la mayor parte del tiempo con la
abuela, trasladada en el hospital,
gracias a la intervención de la Cruz
Roja.

ABANDONADOS. Cuando el velero es-
tuvo de nuevo en condiciones para
seguir camino, la abuela agonizaba
y María del Rosario Socorro se
negó en seguir el viaje sin su ma-
dre. Su hermano, Florencio, tomó
entonces la dolorosa decisión de
abandonar a su madre a su herma-
na y los dos hijos de Østa, para se-
guir la ruta hacia AmØrica del Sur.

Eduardo SuÆrez tenía entonces
14 aæos, no hablaba francØs y vivía
en el puerto gracias a la ayuda de
los empleados senegaleses de la
zona. Esa situación duró unos me-
ses y por fin, con la ayuda de unos
canarios que vivían en Dakar -so-
bre todo su futuro cuæado que fue el
primero en encontrarle un trabajo-,

como Øl hubiera podido» de no ha-
ber sido fusilado.

Influido por la imagen de ese
«hØroe sacrificado, que dio su vida
por unos ideales, unos valores y so-
bretodo, por el pueblo», Eduardo
SuÆrez siempre estuvo «muy orgu-
lloso de ser su hijo y le indignaba el
hecho de que hubiese sido asesina-
do por culpa de un golpe de estado y
de un rØgimen ilegítimo que siguió
sus atrocidades durante 40 aæos,
con simulacros de juicios sin valo-
res legales». Su madre había prome-
tido a su marido, antes de que fuera
asesinado, que sus hijos no harían
política. Eduardo SuÆrez lo ha cum-
plido, pero tambiØn ha querido po-
nerse al servicio de la sociedad. Por
eso no se conformó con ser un gran
empresario en Senegal, sino que
empezó a ser un rotario al servicio
de los mÆs necesitados y un experto
en inmobiliaria senegalesa recono-
cido por los Naciones Unidas. Su
fama se extiende actualmente por
varios países de `frica del Oeste.
Entre sus reivindicaciones, que Oc-
cidente comprenda que si no se
apuesta por el desarrollo del Conti-
nente africano no se podrÆ solucio-
nar el fenómeno de la inmigración.

Cuando se le pregunta
a Eduardo SuÆrez lo

que opina del fenóme-
no de los cayucos que
llegan a Canarias des-
de Senegal, su mirada

se vuelve triste.
«Nosotros tambiØn

Øramos inmigrantes
cuando llegamos al

Senegal. No era nues-
tro país de destino

(teníamos papeles en
regla para ser acogi-
dos en Venezuela) y
cuando tuvimos que
quedarnos en Dakar,

sufrí las vejaciones de
un Gobierno francØs

que no quería mÆs in-
migrantes extranjeros

en el país. Así que la
situación actual de los

senegaleses me llena
de tristeza. Entiendo

sus frustraciones
cuando los vuelven».

«TAMBIÉN
FUIMOS

INMIGRANTES»

VIAJE SIN RETORNO
De Canarias a Senegal

Emigración isleæa. La postguerra espaæola obligó a muchos canarios a emigrar. La familia de
Eduardo SuÆrez, hoy un gran empresario, emprendió rumbo a Venezuela pero terminó en Dakar

y con la solidaridad masónica, tuvo
permiso para salir del puerto, tra-
bajar y vivir en una casita con su
madre y su hermana.

«Cuando llegamos, la comunidad
francesa estaba avisada de que un
barco lleno de canarios había estado
atrapado en una tormenta y que te-
nían que reparar para continuar ha-
cia Venezuela. Como las autoridades
portuarias no nos dejaban salir, las
familias francesas venían a visitar-
nos los fines de semana y nos traían
comida y algo de dinero. Para mí era
una situación muy dura porque pa-
recíamos mendigos», recuerda
Eduardo SuÆrez.

En el puerto, dice, «me sentí solo.
Entonces, dormía sobre la mercan-
cía, debajo de las cubiertas de lona
que las protegían de las lluvias de
julio y del sol. Por la maæana, los se-
negaleses venían a buscarme para
compartir con ellos el tangana, el
desayuno con kinkØliba (tØ de Sene-
gal), pan y mantequilla».

La solidaridad de los marineros
y pasajeros, especialmente de bar-
cos caboverdianos, fue tambiØn im-
portante en esa Øpoca. Y poco des-
puØs, hermanos masónicos tanto
franceses como caboverdianos, «nos
ayudaron, gracias a la intervención

de mi tío Luis SuÆrez Morales en
Las Palmas».

La rabia y el orgullo de ser quiØn
era y de encontrarse en tal «humi-
llante situación» hicieron que no se
diera por vencido. Trabajó duro, es-
tudió de noche, en la universidad, y
siguió aprendiendo todo lo que se le
daba a conocer. Aprendió francØs le-
yendo libros policíacos y en varios
aæos, conocía unos 30 oficios dife-
rentes, desde la electricidad hasta la
construcción de una casa y el cÆlcu-
lo de valores inmobiliarios.

INCONFORMISTA. Eduardo SuÆrez
se casó en 1966 con Marie-ThØrŁse
Mugnier. Su suegro, en aquella Øpo-
ca, había montado una pequeæa
agencia inmobiliaria y de Øl, un ex-
perto en este campo, aprendió una
profesión que revalidó con los títu-
los acadØmicos. La agencia inmobi-
liaria empieza a crecer gracias a un
marketing mÆs determinante. La
suerte, fruto del constante trabajo,
le sonríe. La empresa se convierte
en un ejemplo en los estudios em-
presariales de la universidad de Da-
kar. Pero ese Øxito no le parecía su-
ficiente. Quería parecerse a su pa-
dre «y hacer tantas cosas buenas

Tras la muerte de Franco,
Eduardo SuÆrez decidió quedar-
se a vivir al Senegal mientras su

hermana Marisaro (con la que
aparece en la imagen) regresó
con toda su familia a Gran Ca-
naria. Actualmente defiende la

rehabilitación de la memoria
histórica de la Guerra Civil, apo-
yada por su hermano, para que
se dØ a conocer en las escuelas,

las matanzas no reconocidas
oficialmente hasta ahora.

UNA DURA TRAVES˝A

Trabajo. Eduardo SuÆrez junto a empleados de su agencia inmobiliaria de Dakar.
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como él hubier a podido» de no ha-
ber sido fusi lado.

Influ i do por la i magen de ese
«héroe sacr i fi cado, que dio su vida
por unos ideales, unos valores y so-
br etodo, por el pueblo», Eduar do
Suárez siempre estuvo «muy or gu-
l loso de ser su hi jo y le indignaba el
hecho de que hubiese sido asesina-
do por culpa de un golpe de estado y
de un r égimen i legítimo que siguió
sus atr oci dades dur ante 40 años,
con simulacros de jui ci os sin valo-
res legales». Su madre había prome-
tido a su mar ido, antes de que fuer a
asesinado, que sus hi jos no har ían
polít i ca. Eduardo Suárez lo ha cum-
pl i do, pero también ha quer ido po-
ner se al ser vi cio de la sociedad. Por
eso no se confor mó con ser un gr an
empr esar i o en Senegal , si no que
empezó a ser un rotar io al ser vi cio
de los más necesi tados y un exper to
en inmobi l i ar i a senegalesa recono-
ci do por los Naci ones Uni das. Su
fama se ext i ende actualmente por
var i os países de Á fr i ca del Oeste.
Entre sus reivindicaciones, que Oc-
ci dente compr enda que si no se
apuesta por el desar rol lo del Conti -
nente afr i cano no se podr á solucio-
nar el fenómeno de la inmigr ación.

El conocimiento de
Eduardo Suárez sobre
África le impulsó a «in-
tentar crear una revis-
ta de información des-
tinada a los empresa-
rios canarios, con la
ayuda de Bartolomé
Artiles, pero en aquella
época, no interesó a las
autoridades del mo-
mento. Nuestro objeti-
vo era (y todavía po-
dría ser) explicar cómo
funcionaban los 14 paí-
ses del África del Oes-
te, los negocios que se
podrían desarrollar, po-
ner en contacto empre-
sarios canarios y afri-
canos, etc. No conse-
guimos ni subvenciones
ni apoyo, puesto que
Canarias prefería desa-
rrollar sus relaciones
con los mercados de
América». Eduardo
Suárez fue cónsul ge-
neral honorario de Alto
Volta (Burkina Faso) y
consejero personal de
Saye Zerbo, el presi-
dente de la época. «Eso
me permitió facilitar
las ventas de camiones
militares PEGASO, de
jeep de la Fábrica de
Zaragoza e importacio-
nes de productos ali-
menticios con Bartolo-
mé Artiles, en Alto Vol-
ta». Ahora, dice, «ten-
go pocos contactos
con los canarios que
vienen al Senegal. A
pesar de ser el primer
español registrado en
la Embajada de Espa-
ña, ya no me llaman
cuando hay eventos o
delegaciones canarias
que necesitan informa-
ciones sobre el país».
También «intenté hacer
una asociación de es-
pañoles, como las hay
de los franceses o de
los libaneses, pero no
funcionó puesto que
los que vienen son po-
cos solidarios con los
demás y encima, los
canarios que llegan
también se diferencian
entre sí, sean de Gran
Canaria o de Tenerife,
lo que parece realmen-
te ridículo en el nivel
internacional».

EL PLEITO
INSULARLLEGA
AÁFRICA

HIJODEUNDIPUTADOCOMUNISTAFUSILADOEDUARDOSUÁREZESHOY
MODELODELEMPRESARIADOAFRICANO

Su madre siempre le habló de forma muy positiva
de su padre quien que justo antes de ser fusilado, el
6 de agosto de 1936, le pidió que sus hijos nunca hi-
cieran política. A pesar de eso, en su juventud, se
hizo comunista «por idealismo». Hoy sus ideas son
más «socialistas, demócratas, abiertas y progresis-
tas». Su actividad pública se inició en 1980 cuando
seenroló en Rotary en 1980. Ocho años después era
el presidente del club en Dakar y tenía contacto con
todo el Distrito 9100: Senegal, Gambia, Cabo Verde,
Guinea Bissau, Mali, Ghana, Burkina Faso, Costa de
Marfil, Gui-
nea Conakry,
Níger, Benin,
Togo, Sierra
Leona y Li-
beria. Fue
secretario
del distrito y
entre 2001y
2002, go-
bernador.
Fue el segun-
do «blanco»,
jefe del Dis-
trito 9100
en toda su historia…«recibido por la mayoría de los
jefes de Estado de los países del distrito». En la ac-
tualidad sigue en Rotary como presidente del Comi-
té de la Fundación Rotary (una de las más ricas del
mundo) para el Distrito 9100.

«La causa del exilio es tanto
económica como por la presión
familiar», dice Eduardo Suárez.
«Un hombre que trabaja puede
tener hasta 30 personas vi-
viendo a su cargo. Las madres
y las mujeres facilitan las sali-
das de sus hijos o esposos y,
como obtener un visado es
muy difícil, pagan el pasaje en
cayuco hacia Canarias. Los eu-
ropeos tienen
que sensibili-
zarse y mos-
trar su solida-
ridad. De no
hacerlo, se en-
contrarán su-
mergidos por
el fenómeno
del éxodo afri-
cano». De no
hacerlo, aña-
de, «se encon-
trarán sumer-
gidos por el
fenómeno del
éxodo africa-
no».

Trabajo. Eduardo Suárez junto a empleados de su agencia inmobiliaria de Dakar. Placa. Suárez (izquierda) entrega una placa del Rotary al Club de Gran Canaria.
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